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La ciencia política ha pasado a ser, desde hace algún tiempo, parte inte-

gral del estudio de la política en general. En años recientes, han surgido

grupos especializados, en los países más desarrollados, que dedican su

atención a las implicaciones que tiene la política, los requisitos y las ten-

dencias de las perspectivas, a largo plazo, de los sistemas de acción tanto

nacionales, como regionales y globales. La urgencia que se le ha dado al
estudio de las permutas y combinaciones de posibilidades disponibles

de la política para la estimulación-, si no la creación, de alternativas de-

seables para un orden mundial, dadas las condiciones que existen, tales

como la presencia de la amenaza nuclear, y muy particularmente por la

posibilidad de la proliferación nuclear, no puede ser, de ninguna manera

exagerada. La velocidad y lo impredecible del desarrollo de los aconte-
cimientos políticos, por un lado, y la implicancia casi sísmica de los mis-

mos, por otro, subrayan, en Tugar de soslayar, la necesidad de delinear

perspectivas a largo plazo en materia de política internacional. Es pues

paradójico que los sucesos políticos en las regiones más avanzadas del

globo y la consistencia casi vaporosa de las políticas nacionales se hallen

aparejadas por la preocupación, siempre creciente, de los cientistas

políticos que buscan los contornos que han de configurar un orden mun-

dial integrado, en el que la paz puede ser, más o menos, considerada

como un hecho. Mientras la literatura política, en particular, y las cien-
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cías sociales, .en general, abundan en especulaciones utópicas, los cada

vez mejores métodos científicos de estudio de la política y la sociedad

han contribuido a la comprensión, también creciente, de la necesidad

que existe de preparar esquemas para el futuro basados en la presente

realidad, y de las formas por medio de las cuales han de ser puestos en

acción dichos esquemas, sin tener que recurrir a especulaciones cerebra-

les acerca del Estado ideal dentro de una vacuidad empírica. Recientes

esfuerzos llevados a cabo por organizaciones dedicadas a la investiga-

ción y fundaciones en Estados Unidos y Europa, principal o exclusiva-

mente dedicadas a la predicción del futuro y a la delincación de fórmu-

las de orden mundial y de alternativas posibles de sistemas interna-

cionales, subrayan la importancia que tiene esta nueva dimensión vital

en la ciencia política.

Pero debe recordarse que tales esfuerzos fienden a concentrarse sobre

los problemas y perspectivas del mundo desarrollado, sobre el lugar que

ocupan y su influencia en el orden mundial del mañana. Tanto los as-

pectos analíticos como la perspectiva de tal trabajo se hallan centrados

en el poder y los factores ideológicos de las superpotencias y, en me-

nor pero considerable grado, en las tendencias que caracterizan los sis-

temas políticos en Europa y América del Norte1. Se le ha dado impor-

tancia marginal al Tercer Mundo, debido, en parte, a que éste aún no ha

obtenido el grado de cohesión que lo capacite para merecer atención,

y en parte, para todo propósito práctico, debido al hecho que no represen-

ta una amenaza activa, en un futuro previsible, para los "puntos de vista

globales" acariciados en ambos lados de la barrera. Tal vez la más im-

portante de las razones del descuido en el que han caído las regiones sub-

desarrolladas es el hecho de que no ha habido un grado de conciencia

sofisticada dentro del Tercer Mundo de los lazos que existen entre él

(concebidos ya sea en términos de nación, de región, o como un todo), y

cualquier orden mundial que pudiera existir en el futuro. Concentrados

en sus problemas cotidianos de supervivencia, estabilidad y viabilidad
en varios frentes, las naciones del Tercer Mundo parecen encontrarse

'Para un análisis suscinto y crítico del empleo que se da a la información de la ciencia

social, acerca de otras regiones del globo, en los Estados Unidos, ver Satish Saberwal, "In-

ternational Social Science —Some Political Aspects", Economic- and Political Weekly, July

4. 1970, pp. 1044-1052.

[ 4 ]



T. V. Sathyamurthy / Las relaciones internacionales asiáticas; perspectivas...

desprovistas de la energía y vitalidad requeridas para la configura-

ción de planes de orden mundial de los cuales, como los países más de-

sarrollados del mundo de Estados-naciones, no pueden sustraerse. Es

más, cuando uno desplaza la atención, desde aquellos que se dedican a la

formulación de las políticas hacia los dentistas políticos en estos
países, resulta claro que estos últimos, al igual que los primeros,

constituyen un recurso extremadamente reducido, que, en efecto,

es de necesidad primaria, dados los requisitos de la actualidad, y que no

puede dedicársela a elucubraciones y análisis de un mundo aún no vi-

gente. Empero, ninguna de estas consideraciones pueden justificar la

exclusión o relegación al margen del Tercer Mundo de los estudios del

sistema global internacional. El Tercer Mundo es, una parte crucial-

mente importante del mundo, tal vez más refractario, en muchos aspec-

tos al estudio que las regiones, ideológicamente divididas, pero tec-

nológicamente más cohesionadas, del mundo desarrollado. Los pro-

blemas que presenta el Tercer Mundo son efectivamente desafiantes.

Asia ha de ser más bien el centro y no el epicentro de este trabajo.

Mucho de lo que se diga en él podrá ser aplicado al Tercer Mundo, pese

a que cada una de las otras dos grandes regiones (África y América la-

tina) se caracterizan por una serie de problemas particulares y ansieda-

des que las sitúan completamente aparte. Dividiré este trabajo en tres

partes:

1. La situación desde la postguerra hasta el presente;

2. Posibles cambios en el futuro; y

3. Significado de los procesos políticos en Asia para el sistema

internacional.

i

Si la etapa de postguerra ha sido testigo de la aparición de ideologías
polarmente opuestas e implacables 'en el mundo desarrollado que paula-

tinamente han ido cediendo lugar a una nueva fase de creciente acomoda-

ción mutua en la arena internacional, en las regiones menos desarrolladas

del mundo, hemos sido testigos de la apertura de una caja de Pandora, des-

de la cual han salido series interminables de nuevos problemas y ca-

racterísticas insospechadas en el cambio político y social que demandan

constante atención hacia la tarea de la supervivencia básica, proble-

mas que no pueden ser relegados por medio de un simple anáfisis
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expedito o un relato descriptivo. En este trabajo se trata de sacar a la luz

algunos de los más importantes factores de la situación política en pro-

ceso de desarrollo, particularmente en Asia (y siempre que sea posible

en el Tercer Mundo en general), la interconexión que existe entre las

diferentes regiones evidenciadas por ciertos fenómenos políticos, y la

particularidad de ciertos otros fenómenos de algunas regiones o países

de Asia.

En vísperas de la Segunda Guerra Mundial, Asia se componía de

una China militarmente débil, en proceso de cambio revolucionario,

de un Japón muy poderoso pero políticamente no tan desarrollado,

y de una variedad de territorios coloniales en variadas etapas de emer-

gencia de la dominación colonial hacia la independencia nacional.

Incluso la ocupación del Japón sirvió de factor importante en el debi-

litamiento de las fuerzas republicanas y en la vigorízación de las fuer-

zas comunistas en China, liberó, a las fuerzas anticoloniales y apresuró la

liquidación del colonialismo europeo en toda la región del Sudeste

"asiático (con la excepción calificada de Filipinas). Los países sur-

. orientales de Asía, al oeste de Birmania, se beneficiaron indirecta-

mente de la invasión japonesa del Sudeste asiático. A pesar de que los

movimientos nacionalistas en estos países rehusaron apoyar al Japón

(por ejemplo, las fuerzas que favorecían la colaboración con las Poten-

cias del Eje en el Congreso Nacional de la India fueron derrotadas en

r939)j n° cejaron en su lucha contra el control colonial, incluso duran-

te la guerra. En el Sudeste asiático, la desilusión experimentada por

los dirigentes nacionalistas a manos de las fuerzas ocupantes japone-

sas, no lograron acallar la determinación político-nacional que estos

últimos habían explotado ínicialmente. El vacío creado por la reti-

rada de las autoridades coloniales fue ocupado por estructuras de po-

der que lograron consolidarse y legitimarse durante el período de

ocupación j aponesa. Cuando los aliados victoriosos regresaron a sus

colonias, era claro, pues, que los días de dominio colonial estaban con-
tados. En lo que concierne a los países asiáticos, los años de guerra

representaron un período de actividad anticolonial elevada y exitosa,

situación que Gran Bretaña se vio obligada a reconocer, una vez termi-

nada la guerra.

Durante los cinco años siguientes a la guerraj el mapa político de

Asia sufrió una transformación mucho más profunda que durante los
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pasados quinientos años. El anticolonialismo, el nacionalismo,

y la autodeterminación eran los principales atributos del cambio

político. El Japón, la única gran potencia asiática del período de pre-

guerra, había sido derrotado, y por mucho tiempo habría de estar bajo

la supervisión de fuerzas externas y ajenas al Asia. Paradójicamente,

el país que sirvió de fuente de inspiración y ejemplo a todos los movi-

mientos nacionalistas de Asia, durante la primera mitad del siglo,

fue llevado hacía el eclipse cuando dichos movimientos culminaron en

los nuevos Estados de Asia.

El surgimiento de los nuevos Estados de Asia de ía dominación colo-

nial constituirías en sí mismo, un cambio dinámico y de magnitud

sin precedentes. Pero el éxito de la revolución comunista en China,

bajo el liderazgo de Mao Tse-tung, dio rienda suelta a un torrente polí-

tico de grandes magnitudes en el resto de Asia (y en el Tercer Mundo).

Los movimientos nacionalistas anticolonialistas de Asia eran en esen-

cia de carácter burgués, dirigidos por élites nativas educadas en el

lenguaje y pensamiento de las potencias coloniales. Pero el éxito de la

revolución comunista en China fue el resultado del trabajo de un grupo

de hombres que no sólo eran intensamente nacionalistas, sino que es-

taban también inspirados por una ideología, que pudieron conver-

tir en un instrumento particularmente chino para el cambio social y

político, con la subsecuente aseveración de que era aplicable a todos

los países del mundo que tenían problemas comunes con China.

Ninguna otra región del Tercer Mundo, con la única excepción de Tur-

quía, con Ataturk, podría atribuirse el mérito de haber logrado una

estructura política totalmente aborigen, después de ía indepen-

dencia. Toda intención de los líderes nacionales, desde Paquistán

hasta Filipinas, de atribuirse la legitimidad fue puesta en tela de juicio

a partir del momento en que se inauguró la República Popular China.

Estos dirigentes provenían de la nueva burguesía a la que no represen-

taban y que tampoco podía comprender los problemas y las aspira-

ciones de la vasta población rural, aparentemente pasiva, pero poten-

cialmente explosiva, y sobre la cual habían logrado su control.

La puesta en práctica de las nuevas técnicas revolucionarias en la
lucha por la independencia de Argelia, la eliminación de los franceses

en el Vietnam y la subsecuente confrontación entre el Vietnam del

Norte y el Frente de Liberación Nacional del Vietnam del Sur por
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un lado, y Estados Unidos y el gobierno sudvietnamita, por el otro, y la

exitosa eliminación de la tiranía intermediaria y la influencia norte-

americana llevadas a cabo por Castro, aunque sólo parcialmente inspi-

radas por China, todos estos acontecimientos incrementaron el presti-

gio de ésta ante los líderes y grandes sectores de la población tanto

rural como urbana del resto de Asia. Toda la cuestión colonial gradual-

mente volvió a aflorar en el curso de las dos primeras décadas después,

de la guerra en los ataques llevados a cabo por líderes inspirados en

China contra los herederos aborígenes de las instituciones políticas y

burocráticas de origen europeo.

El ataque contra el "colonialismo.de segundo orden" de las nuevas

élites de Asia tampoco se hallaba confinado a aquellos que se habían

inspirado en China. Las fuerzas tradicionales de orientación no nece-

sariamente comunista, y con frecuencia extremadamente, anticomu-

nista, también se habían erguido para desafiar a los regímenes y sus
políticas como ajenos a las necesidades inaplicables a los proble-

mas de las poblaciones nativas. En India, el Partido del Congreso ha-

bía sido erosionado no tanto por los elementos de tendencias más mo-

dernas, socialistas de izquierda, como por las fuerzas atrincheradas

en el conservatismo nacionalista, las cuales gradualmente fueron

desarrollando una implacable hostilidad hacia el internacionalis-

mo de líderes tales como Nehru y Menon, y su inclinación hacia los

valores culturales, lenguajes y tecnología europeos. En Indonesia,

pese al corto marriage de convenance (1963-1965) entre el lideraz-

go chino y Sukarno, el énfasis fue puesto, y sigue estando, en el renaci-

miento del nacionalismo malayo y en la perseveración de la revolu-

ción indonésica (cualquiera que fuese el significado del término). En

Paquistán, la corrupción del liderazgo de la Liga Musulmana durante

la primera década después de la independencia fue imputada a

los privilegios y al poder que tenían los dirigentes a través del Par-

tido y el Parlamento. La declinación general del constitucionalismo,

la formulación e implementación de ideologías populistas tales como

la Democracia dirigida (en Indonesia —1957-1965)) y la Democracia Bá-

sica (Paquistán •—1959-1968) y la erosión del prestigio y el poder

del Partido del Congreso de la India, que dio origen a su'reciente di-

visión, todos son síntomas de la amplia desilusión de vastos 'segmen-

tos de la población respecto del conocimiento político y las técnicas
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heredadas y copiadas de las modernas naciones desarrolladas, índus-

trialmente avanzadas, del Oeste. Por tanto, en la ola-del cambio trans-

continental, desde el estado de servidumbre colonial al de nación

independíente, se llevaron a cabo transformaciones de largo alcan-

ce tanto en la orientación como en el énfasis, que van desde la centrali-

zación incrementada hasta la amplia difusión y la descentraliza-

ción. Estos cambios se han llevado a cabo a pesar de la breve dura-

ción que tuvo esa mera fachada de amplia unidad nacional y solidari-

dad forjadas en la Conferencia de Bandung, en 1955. El gobierno

constitucional, el federalismo, la modernización burocrática, y el de-

sarrollo económico, de acuerdo a modelos establecidos y derivados

de la experiencia occidental e incluso de la experiencia soviética, han

sido opacados, o en otros casos, sujetos a serio .desafío de parte de la

izquierda y la derecha nacionales y de las fuerzas militares de Asia.

Los cambios en sí mismos podrían ser una menor causa' de preocupa-

ción que el caos resultante de la manera azarosa en que se han llevado,

y se están llevando a cabo, los esfuerzos para ponerlos en práctica. Los

cambios de entropía* de los sistemas políticos internacionales de las

naciones del Atlántico y de Europa Oriental (incluida Rusia), se han lle-

vado a cabo dentro de un marco de proporciones manejables por medio

de la superior tecnología militar y el orden político comparativamente

estable de las naciones desarrolladas. La rápida y creciente entropía

de la política asiática parece no estar sujeta a limitación o control

alguno. La crisis presente en los nuevos Estados asiáticos no tiene para-

lelo en la historia del mundo.

Hemos de ocuparnos de tres áreas en la consideración de las tenden-

cias de la política asiática durante los últimos veinte años. Estas se re-

lacionan con el papel que viene desempeñando Asia en el sistema inter-
nacional; con los intentos de los países de Asia en cuanto al desarrollo,

y la aparición de nuevas formas de acción política que> a su vez, en el futu-

ro, ha de tener influencia considerable en el Tercer Mundo considerado

como un todo.

Una vez terminada la Primera Guerra Mundial, las potencias victo-

riosas fundaron la Liga de Naciones, sin tener mucho en cuenta a las

*La palabra inglesa "entropy", que suele castellanizarse, no tiene equivalente en espa-

ñol. Podría definirse como aquella cantidad de energía que se ha degradado y no puede por

tanto aprovecharse para producir una acción.
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regiones del mundo que no eran europeas. Durante la Segunda Guerra

Mundial, la mayor parte de las discusiones de alto nivel respecto a la

organización internacional global ponían énfasis en la idea de que

las futuras naciones de Asia y de otras áreas del mundo tendrían un pa-

pel importante en la mantención de la paz. En un examen superficial,

tal vez, existiría la tentación de encontrar una divergencia fundamen-

tal entre los enunciados de la Liga de Naciones y los de las Naciones Uni-

das, pero un examen más cuidadoso de las fases iniciales de las Nacio-

nes Unidas indicarían que por lo menos las ex potencias coloniales,

y por cierto los Estados Unidos, creyeron firmemente que los nuevos

Estados de Asia no se opondrían, en lo posible, a las primeras en cues-

tiones de importancia concernientes al organismo mundial. Hasta

cierto punto este supuesto se basaba en el hecho de que, para su desarro-

llo, las nuevas naciones dependerían, en variadas formas, de las ex

potencias coloniales y de los Estados Unidos por mucho tiempo aún .

Pero tal supuesto se hallaba también vigorizado por la creencia de que

servía al interés que tenía el liderazgo burocrático y político de los

nuevos Estados en conservar el sistema de gobierno heredado de las

potencias metropolitanas, y que por consecuencia lógica, ellos condu-

cirían los asuntos que les concernían dentro de la organización mun-

dial de acuerdo a "reglas del juego" ya conocidas y aprobadas por

las potencias occidentales establecidas.

Aunque las suposiciones generales de las potencias occiden-

tales se hallaban justificadas, en gran medida, por el panorama polí-

tico que ofrecía Asia durante los primeros años de independencia,

los nuevos Estados asiáticos, desde un comienzo, se hallaban decidi-

dos4 a invocar su independencia y ejercitar su soberanía a nivel

internacional, mientras que, a nivel nacional, configuraban su polí-

tica interna de tal forma que fuese compatible con el aparato burocráti-

2Por ejemplo, la Resolución de Unidad para la Paz fue lanzada por los Estados Unidos
'en la confianza de que el veto de la Unión Soviética podría ser evitado por mayoría en la Asam-

blea General —una mayoría de dos tercios— con el que se podría contar como apoyo general

a la política de los Estados Unidos.

3La posibilidad de ayuda de la Unión Soviética, a finales de la década del 40 y comien-

zos de la del 50, no existía.

Fue la autoridad colonial que conducía las relaciones exteriores en representación

de las colonias el hecho que resentían profundamente los políticos nacionalistas.
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co que ellos habían adoptado del antiguo régimen colonial, y que,

asimismo, estaban firmemente decididos a perpetuar. De ahí que, en el

campo de la política interna, dondequiera que la innovación se ha-

cía necesariamente vital para la supervivencia y el desarrollo genuino,

los nuevos Estados asiáticos prefirieron seguir el ejemplo de los

poderes coloniales que se habían ido, adquiriendo una nueva fachada,

nuevas modalidades, nuevas formas, como partidos, parlamentos,

federaciones y planes sin un estudio previo y detallado de las condicio-

nes locales. En el campo de la política internacional, mostraron una

marcada impaciencia en el sentido de configurar nuevas formas y se-

guir líneas políticas independientes, muchas veces en oposición a las

preferencias establecidas por los Estados nías poderosos de Europa

y América. La guerra fría se convirtió en un nuevo elemento estimulan-

te para estos Estados en el ejercicio de su soberanía y autodetermina-

ción en asuntos de alta política internacional. Se consideraron a sí

mismos como el peso muerto sin el cual los polos opuestos del sistema

de las superpotencias se encaminarían hacia el enfrentamiento,

el cual a su vez sería la causa de la destrucción del mundo. Se abocaron

al papel de forjadores de la paz, de autonombrados mitigadores de la

tensión internacional causada por choques ideológicos y rivalidad

técnico-militar.

Un cierto número de factores —algunos más fortuitos que otros—

hicieron que estos Estados mantuviesen e intensificasen esa ilusión

de grandeza. La misma guerra fría fue incrementándose en intensidad

con tal rapidez que, incluso en 1956, muy pocos podrían haber anticipa-

do'el relajamiento dramático en las relaciones entre la Unión Soviética

y los Estados Unidos que hubo de comenzar antes del fin de la década.

Los Estados asiáticos, por otra parte, pudieron comprobar en sus rela-
ciones y cooperación mutuas un sentido de unidad de propósito en desa-

rrollo y por consecuencia el surgimiento, por pasajero que fuese, de un

sentido de solidaridad e identidad asiáticas. Durante el período entre

'95° Y T95^i China pareció desear aplicar su propia teoría interna de
"alianza de clases" en la esfera internacional asiática por medio del

desusado interés demostrado en la cooperación con regímenes de con-

vicciones ideológicas diferentes. En ningún momento ha aparecido

más claro este espíritu que en sus relaciones con India, entre 1950 y

'955 Y en su brillante actuación en Bandüng como país asiático amante
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de la paz, con miras a satisfacer a sus vecinos más pequeños al sur de sus

fronteras. Más aún, la introducción del concepto de "no-alinea-

miento" de Nehru y Menon en la política exterior, y la subsiguiente

mística que dicho concepto originó y el papel constructivo de- las

naciones asiáticas, con la India a la cabeza, desempeñado en la re-

solución de la guerra de Corea y en la Conferencia de Ginebra, en 1954

(pese a que India no fue una de las potencias presentes), dieron ímpetu

a la perpetuación de la creencia de que la influencia asiática en las rela-

ciones internacionales y en las Naciones Unidas continuaría siendo

un factor central y constante; de importancia permanente.

El repentino empeoramiento de las relaciones chino-soviéticas

que llevó a un rápido confrontamiento entre las dos potencias, y la con-

secuente adopción por parte de China de una actitud ideológicamente

beligerante frente a los otros países de Asia; el desafío creciente de

China a las formas establecidas en el comportamiento inter-

nacional; el rechazo de China del concepto de "no-alinearniento",

que hasta la fecha era llevado a la práctica y predicado por la India,

como una colusión "neocolonialista" entre la burguesía privile-
giada urbana (calificativo mesurado equivalente a los términos em-

pleados por la prensa china, es decir "perros falderos5' o "lacayos"

de los imperialistas), las fuerzas "imperialistas", con los Estados

Unidos a ía cabeza, y subsecuentemente, los "cobardes" "revisio-

nistas" y "capitulacionistas" de la Rusia de Jrushov y de los países

de Europa oriental; el desvanecimiento del espíritu de Bandung durante

los cinco años previos a Belgrado y la consiguiente formación del

Tercer Mundo; los choques de personalidades del Ter-

cer Mundo tales como Nehru y Tito, por un lado, y Nkrumah y Sukarno, por

otro; el retiro de pequeños países como Birmania y Camboya

de la hasta entonces aceptada modalidad de "no-alineamiento" y

la preferencia que dichos países mostraron por una forma más introver-

tida de neutralismo; y el descenso .del prestigio de Nehru después de la
catastrófica ^humillación que sufrió tanto él como todo lo que susten-
taba, a manos de los chinos, todos estos factores fueron responsables

del colapso final del frágil sistema internacional, que Asia estuvo al

parecer a punto de concretar todavía hacia fines de 1955. El trastorno

de las fuerzas asiáticas fue acelerado por el ingreso en la arena inter-

nacional de los nuevos Estados de África, los cuales introdujeron en
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el campo de la política internacional cuestiones de actualidad tales

como el racismo, que en ese entonces sólo despertaban un interés y cu-

riosidad académicos. Asia ya no podía mantener el centro de la

atención, como la región más grande del Tercer Mundo en la asamblea

de las Naciones Unidas. Guando los Estados africanos ingresaron en

numero considerable a las Naciones Unidas, los Estados asiáticos ya

habían perdido mucha de la agilidad y capacidad de atraer a los recién

llegados de África, a las Naciones Unidas. Hacia 1960 no existía punto de

apoyo hacia el cual se pudiesen dirigir las aflictivamente divididas

naciones del Tercer Mundo. En primer lugar, los Estados asiáticos no

veían con confianza a Asia; y en segundo lugar, para los países africa-

nos era tan infructuoso recurrir a Asia para la ayuda que ésta podría

ofrecerles en la solución de sus problemas, sui géneris por cierto, psi-

cológicos, económicos y políticos, como dirigirse a las ex potencias

coloniales. Cualquier infraestructura en potencia para la cooperación

internacional con los países menos desarrollados, que pudo existir,

al parecer, durante la década de los años 50, había ya desaparecido

antes de que los Estados africanos comenzasen a actuar en política

internacional.

De ahí que en un período de 15 años, tanto a nivel de cooperación

asiática como en asuntos de acción concertada en el seno de las Nacio-

nes Unidas, Asia, como entidad, se había convertido en una fuerza

ya agotada, y el concepto de "no-alineamiento" se encontraba

sin vitalidad como símbolo de cohesión, unidad e integración. La ten-

tación de los analistas de atribuir el fracaso en la cooperación e in-

tegración asiáticas, y la declinación de la influencia asiática en la

política mundial a la naturaleza fisípera del impacto chino tanto

en Asía como en el sistema internacional, tomado como un todo, debe
ser resistida. Aunque no existe duda alguna de que China ha tratado de

utilizar la debilidad y las tensiones en Asia para promover sus propios

intereses ideológicos en las relaciones internacionales, tratar de ex-

plicar la situación en Asia por medio de la invocación del espectro chino

no es substituto del análisis directo y frío de la situación política asiática

desde el ángulo del desarrollo político nacional.

Ya nos hemos referido a la continuidad entre los regímenes colonia-

les y sus sucesores nacionalistas en las colonias asiáticas. Esta conti-

nuidad fue más obvia en el caso de las colonias británicas. Ya existía una
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estructura institucional —el servicio civil, gobierno local, organiza-

ción político-federal— que continuó, esencialmente, funcionando en la

misma forma después de la independencia. En lugar del poder colonia-

lista surgieron los partidos* nacionales (en la mayor parte de los casos,

un solo partido) que habían luchado por la independencia. Pese a que

las élites nacionales eran en gran medida orientadas hacia occidente,

asumieron el poder con no pocas ideas acerca de la economía nacional
y el desarrollo político. Empero, ya que estaban orientadas hacia Occi-

dente, tendieron a buscar en el exterior tanto los modelos que iban a

ser puestos en práctica, como el asentimiento respecto a dicha puesta

en práctica. El criterio que tenían de democracia, buen gobierno, efi-

ciencia burocrática y de una sociedad estable fue tomado directa-

mente de panfletos fabianos, -o del libro "An Intelligent Woman's Guide

to Socialism'' (Guía de una muj er inteligente para comprender el

socialismo). La única salvedad que se puede mencionar a la obser-

vación anterior es el hecho de que Gran Bretaña, en los años treinta, y

pese a la depresión, era, en general, un país próspero, en el cual la

población urbana era muchísimo mayor que la población rural. A

nivel superior, en el Partido del Congreso Indio (exceptuando Ghandi,

Shastri y hasta cierto punto Patel) muy pocos compartían la idea na-

cionalista-rural, es decir la mayoría era de mentalidad cosmopo-

lita. Por consiguiente, el internacionalismo de Nehru estaba, desde un

comienzo, ligado al concepto de una sociedad india, absurdamente

desligado de la realidad india. Los programas económicos y los planes de

desarrollo durante los 10 primeros años de independencia se encon-

traban en manos de funcionarios superiores del servicio civil y econo-

mistas que no comprendían debidamente la magnitud y comple-

jidad de la vida rural en la India. Es evidente que en un país como India

la agricultura mal puede ser abandonada. Incluso el poder colonial hubo

de reconocer la urgencia de la misma. El hecho es que el principio que re-

gía al gobierno en la India independizada militaba en contra de una
evaluación correcta de los problemas rurales y de la adopción de una

política que permitiese al campo entregar su total contribución a la

dinámica interna del país.

Irónicamente, los 10 primeros años de esta visión desequilibrada

coincidieron con el período de mayor éxito de la política india en el

campo internacional: como mediador entre las superpotencias, como
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líder de los países "no-alineados", y en general como reconocida

fuerza "moralista" en la política mundial. Fue precisamente esta

coincidencia lo que ofuscó al gobierno aún más y trajo consigo

el deterioro de la situación en el campo hacia fines de la década del 50,

culminando con la intolerable situación alimenticia de mediados de la

década del 6o5. Debemos considerar otro punto. El fracaso del

gobierno central en cuanto a proporcionar el liderazgo adecuado res-

pecto de los problemas agrícolas dio aliento a las tendencias "estatis-

tas" de varias provincias, y gradualmente dio origen a la utilización

de la cuestión alimenticia, por parte de los políticos; quienes rápida-

mente aprendieron a emplear el arte de hacer caso omiso y subsecuen-

temente desafiar a la autoridad central. Desde el punto de vista de este

trabajo, el significado del fracaso interno del Partido del Congreso6

descansa en el hecho de que éste apresuró el estallido de la burbuja del

prestigio y la confianza que se tenían en la India. La debilidad inter-

na es una vengativa consecuencia de la erosión de la influencia externa.

Esto es precisamente lo que sucedió a la India durante el período qué

siguió a 1958. Hacia 1962, dejó de ser una potencia respetada y digna

de ser tomada en cuenta (ya sea por las grandes potencias o incluso en

las Naciones Unidas), y se convirtió en un país digno de lástima, ignora-

do o que debería ser "manejado con cuidado", según las circunstan-

cias. Es difícil recordar otro ejemplo de un país que haya perdido tan

dramáticamente su ímpetu y confianza en el período increíble-

mente corto de cinco años, y en un mundo aparentemente libre de gue-

rras.

5 Incluso hoy, con toda la propaganda acerca de la "Revolución verde", la India está
muy alejada aún del día en que se pueda autoabastecer en materia de alimentos.

6 Los alimentos y la agricultura no son más que dos ejemplos, pero podrían citarse. Debe

darse crédito al gobierno por sus logros realmente impresionantes en el campo de la indus-

trialización y también por algunos éxitos en algunas otras áreas, pero debe reconocerse

el simple hecho de que para crear exitosamente una sociedad en avance continuo, es preci-

samente la agricultura la que debe ser-acometida en primer lugar y por sobre todas las cosas.

Ningún grado de industrialización logrará un impacto significativo en el panorama to-

tal de la India, muy-especialmente dado el caso de las limitaciones que existen en los

recursos disponibles, tanto internos como externos. Los dirigentes tanzanios lograron com-

prender esta verdad simple, en 1967 en la conferencia, de Arusha, de TANU (Tanganikan Afri-

can National Union).
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Ya que la pérdida de prestigio que había sufrido la India en el campo

internacional fue ocasionada (y no causada) por su confrontación

con China3 tal vez sea necesario hacer algunos comentarios para de ello

extraer el contraste asiático. Poniendo de un lado el factor ideológico

por el momento, comprendemos el hecho de que, para China, los años

de aislamiento internacional (1949-1955) y la comparativa dependen-

cia de la Unión Soviética (1949-1958) coincidieron con el período

del enorme esfuerzo dedicado a la consolidación interna y al desarro-•

lio, que cubrió una gran variedad de aspectos: industria, agricultura}

cohesión social, educación, ciencia e investigación. Debemos también

recordar que, hacia finales de la guerra, China era mucho más pobre y se

encontraba en situación mucho más caótica que India, y que China

tenía una población 30 por ciento mayor que la de la India. De acuerdo

a ello vemos pues que la escala de lo logrado por China es, sin duda algu-

na, impresionante7.

La explicación generalizada en la India de la discrepancia entre el

crecimiento interno de China y la India reside en el supuesto de que,

mientras el desarrollo chino se ha venido llevando a cabo a punta de ca-

ñón, el desarrollo lento fue algo inevitable en India debido a los esfuer-

zos de ésta para establecer, simultáneamente una democracia estable

y libre. No ha de ser pues necesario entrar en una tediosa explicación

de por qué dicho argumento es desmesuradamente simplista, tenden-

cioso y engañoso. Sería suficiente decir que los métodos coercitivos

tales como los empleados en China, no podrían por sí solos haber

producido resultados sin un sentido de compromiso de parte de gran-

des sectores de la población; que, en India, ha existido una tendencia a

formar una ecuación entre el caos y la libertad, y de responder a las

críticas respecto de la ineficiencia gubernamental refugiándose

en el argumento democrático o, mejor dicho, de clichés democráti-

cos. Todo esto no quiere decir que China ha encarado todos los proble-

mas que la alectan. Los levantamientos periódicos, que reflejan pugnas

ideológicas son, en efecto, características de la política moderna

'Se han escrito numerosos libros y artículos para demostrar la colosal magnitud del

"milagro chino" de desarrollo. Por ejemplo, Edgar Faure, The Serpenl and the Tortoise,

London: Faber & Faber, 1965; Joan Robinson, The Cultural Revolution, Harmondsworth Pen-

guin Books, 1967; y E. Snow The QtherSide of the River, New York: Random House, 1963.

[ .6 ]
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socialista, han venido acusando alto grado de militancia8 y han volcado

su interés la población tomada como un todo y no sobre las institucio-

nes gubernamentales o partidos políticos parlamentarios. En Indone-

sia, una ideología nacionalista basada en el principio de "frente uni-

do11, débil en su composición y más bien sin contenido ideológico con-

creto, se mantuvo en el poder hasta hace algunos años (19657

ig66)j cuando el estilo consensual (en el sentido limitado de consenso

de varias facciones de poder) fue reemplazado por un régimen cuasi-

mílitar acompañado de una vendetta contra el Partido Comunista de

Indonesia acicateada por el fanático Masjuni (Partido Ortodoxo Mu-

sulmán) y el ejército. En India, donde aún existe un régimen algo simi-

lar a los gobiernos de partido del mundo occidental, y una estructura fe-

deral comparable a las viejas federaciones del mundo9, hemos podi-

do apreciar que la debilidad interna es un serio problema, que el

desarrollo desacelerado sigue siendo un desafío; y que la situación en

general se encuentra en un estado de fluidez, va a la deriva, lo cual hace

extremadamente difícil identificar a las fuerzas políticas que bien

podrían tener relevancia en el futuro, pero que, por el presente, puede

que se encuentren ocultas bajo la superficie. Pakistán comenzó en

forma más o menos similar a la India e Indonesia, pero con el énfasis pues-

to en las bases religiosas de la política. En el lapso de 10 años, el< énfa-

sis se desplazó del alitismo a una versión restringida de populismo

(en el sentido de que el centro de la atención política y la recompensa

fueron desplazados de las élites a ciertos sectores de la población, es decir

a los "Demócratas básicos"), desde el campo de la propaganda al de

la actuación, y desde la jerarquía burócrata hacia un sistema aparente-

aEl movimiento Sokko Gokkei, reflejado políticamente en la organización política

Komeito, la cual es una fuerza nacionalista y militante del ala derecha, ha venido ganando

terreno durante los pasados años. Para un buen análisis de la política del Japón de nues-

tros tiempos. Ver Masao Maruyama: Tovgth and Behaviour m Modern Jopan, London Oxford

Uníversity Press, 1968.

9De hecho, la India es la única federación formada durante los ao pasados años, en

la que el federalismo ha funcionado efectivamente. La disgregación reciente que ha sufrido

el Partido del Congreso ha introducido nuevas complicaciones en la situación, cuya natu-

raleza ha de añorar después de las elecciones de 1972. Ver T. V. Sathyamurthy "Crisis in the

Congress Party, The Indian Presidentiaf Election igb'g", The World ¿uday, noviembre de

<969-
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mente más amplio de cooperación y de comportamiento de la autori-
dad política a niveles locales (más específicamente, a niveles sub-
provinciales).

Pero el resultado creciente de la acción y la corrupción del sistema

político depende de dos factores. El incremento considerable de la ayu-
da* norteamericana que significó la aprobación de Estados Unidos del

régimen de Ayub Khan, a su vez facilitó el desarrollo industrial acelerado.
En la época en que la tensión entre China y la India llegó a su punto más
álgido, Pakistán pudo acercarse más a la primera y consecuentemente

poner en movimiento una reducción progresiva en la escala de ayuda
civil norteamericana, que a su vez trajo un descenso en la tasa de creci-

miento nacional. La campaña inicial de Ayub Khan contra la corrup-

ción burocrática constituyó en efecto una medida popular. Después

de unos cuantos años, sin embargo, hizo un intento de "politizar'5
su régimen militar por medio de la reanimación de la Liga Musulmana.
Esta medida tuvo resultados desastrosos para su régimen. La corrup-

ción penetró el sistema político, a su colaboradores inmediatos y fa-
miliares, quienes fueron implicados en transacciones de naturaleza
obscura y que en algunos casos involucraron enormes sumas de dinero;
las diferencias regionales entre el Este y el Oeste asumieron proporcio-

nes gigantescas, después de un período de calma; y grandes sectores
desprovistos de privilegios políticos lograron una alta coherencia

en su oposición al régimen de Ayub Khan y movilizaron su capacidad

y recursos para así lograr su derrocamiento. Durante el periodo de
octubre de 1968 a marzo de 1969, Pakistán se encontraba realmente

en un estado caótico. El Presidente Khan fue obligado a abandonar
el poder y lo tomó otro militar (General Yahya Khan). Las fuer-
zas políticas civiles no podían ser acalladas, como lo habían sido an-
tes, por el régimen; de hecho, el actual régimen militar ha basado su
raison tfetre en el eventual retorno de un gobierno civilista por medio
de un proceso de Ubre elección prometido para octubre de 1970.

Una comprensión del cambio de la política en los cinco países
mencionados es crucial para el análisis del alineamiento de poder e

influencia en Asia en un futuro próximo. De estos cinco países, vemos
que los dos más populosos representan las más exageradas diferencias,
Pakistán e Indonesia tienen ciertas similitudes, y si las actua-
les tendencias persisten, es muy posible que sus experiencias políti-

[ - 9 ]
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cas indiquen ciertos puntos de convergencia, y tal vez incluso de con-

gruencia. El Japón ocupa un lugar intermedio importante entre los

dos. pares de naciones. La influencia de esta configuración de fuerzas

en la política de las potencias más pequeñas de Asia y la percepción

que de Asia tienen las grandes potencias de fuera del área deben, pues,

ser estudiadas con cuidado.

Y ahora enfoquemos nuestra atención en los países más peque-

ños de Asia, y en las tendencias políticas a las que se han visto sujetos

durante las dos últimas décadas. Han tendido, en el verdadero sentido

de la palabra, a comportarse con un fuerte sentido de independencia.

Pero, parecen haber estado influidos por los desarrollos y eventos

acaecidos en las naciones más grandes, muy en especial por lo sucedi-

do en India, China, Japón o Indonesia. Durante el período en el que se

aceptó el principio de no-alineamiento como punto de orientación

general en los asuntos extranjeros, India ejerció un alto grado de in-

fluencia y liderazgo en Asia. Pero, desafortunadamente, India fraca-

só en el cultivo de la buena voluntad y la amistad de las naciones más pe-

queñas; por el contrario, se vio satisfecha por la obediencia temporal,

el acuerdo y el cumplimiento de parte de ellas. Todo el esfuerzo desple-

gado por India se encaminó hacia la captación de la atención de las

potencias occidentales (particularmente la de los Estados Unidos) y

de la Unión Soviética. Incluso respecto de China, la actitud inicial de

la India (que persistió hasta la época de Bandung) fue la de un patrón

y no la de una nación amiga, sobre bases de igualdad. Fue sólo cuando

Chou En-lai impresionó a los delegados en Bandung con su gran capa-

cidad para conquistar a otros políticos de Asia que los indios, pausada-

mente, comenzaron a reexaminar sus actitudes frente a China . En

resumen, India estuvo propensa a considerar a las pequeñas nació--

nes de Asia como un hecho, es decir para los propósitos que ella abriga-

ba, durante la época de su mayor influencia. El único estadista indio

que se dio cuenta de la importancia de las pequeñas naciones, y
que fue capaz de forjar lazos amistosos con ellas fue Shastri, pero su

IOYa en la Conferencia de Ginebra) Ghou En-Ia¡ se había destacado como estadista

y diplomático de habilidad incomparable y brillantez política, pese a los múltiples

contratiempos que tuvo que encarar (el absurdamente ridículo comportamiento del Secre-

tario de Estado norteamericano es de todos conocido).
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regimen fue demasiado corto para tener resultado alguno. EI error 

ya se habia cometido I' las consecuencias estaban presentes mucho 

. antes que el asumiera el poder; y en la actua lidad, la politica exterior 

de la India respecto del resto de Asia es tan inestable )' ad hoc que posi­

blemente hoy en dia, no hay pais en Asia que considere de su interes eI 

asociarse estrechamente con ella. lncluso los criticos de la politica 

de Nehru se encontraron atonitos frente a la rapidez con la cual la in­

lluencia india decreci6 despues de que la debilidad india fue ex­

puesta frente a China en el choque que ambas tuvieron en 196211 . En 

Asia, Birmania (hasta hace poco) y Ceilan se han mostrado irritadas 

frente a India debido a los problemas creados en estas nacioncs par la 

presencia de minorias indias; wlalaysia es el unico pais que se muestra 

abiertamente cordial hacia India; las Filipinas y Tailandia son neutra­

les; y las otras naciones simplemente no se interesan demasiado en 

el asunto. 

China, por otro lado, ha ejercido una inlluencia perceptible en los 

diferentes sucesos nacionales de algunos paises del sudeste y del este 

asiaticos. Ciertos sectores de la opinion japonesa vienen abogando 

cada vez mas por relaciones mucho mas estrechas con China. La presen­

cia de una poblaci6n considerable china en muchos paises, con leal­

tad, por 10 menos parcial, hacia Pekin, ha tratado de hacer que China 

signifiq ue una fuerza real en la politica de aquellos paises. EI hecho 

de que China comparta fronteras con Nepa l, Birmania, Vietnam del 

Norte y Laosl 2 tambien se ha traducido en la actitud de sus pequeiios 

11 Incluso en la cuestion de la guerra de Vietnam, la posicion de la India no es del todo 

clara. Se pueden notar muchas declaraciones discordantes de pane de ministros de Estado 

en eI senti do de poner fin a la guerra. La prevaricaci6n del Ministro de Relaciones Exterio­

res, Swaran Singh, en d Pariamento, ace rca de la invitacion cursada por el gobierno de 

la India a la senora Binh, del Frente de Liberacion Nacional de Vietnam del Sur, cs una indica­

cion de la inconsistencia de la politica de la India incluso en una cuesti6n tan vita l como la 

guerra de Vietnam, y acerca de la cua l los paises de Europa occidental (excepto Gran Breta­

Jia) han expresado publicamente Sll oposici6n a la politica de agresion de Estados Unidos. 

Vcr, por ejemplo, The Times, 28,29,30,31 dejlliio de 1970. 

12EI reciente golpe en Camboya que gradua lmente ha ido arrastrando a este pais hacia 

eI centro del conflicto indochino es una ilustracion de la extraordinaria sensibilidad de los 

politicos de los Estados pequenos de Asia hacia los cambios. La genial posici6n de Siha­

nouk de mantener un equilibrio entre fuerzas opositoras sin pcrmitir que elias lIegasen al 

punto de ebullici6n no pllede ser, de ninguna manera, minimizada. La conducta de China 

[ 2 1 I 



E S T U D I O S I N T E R N A C I O N A L E S

vecinos de no querer ofenderla. Pero tal vez la influencia más grande,

que bien puede ser de Importancia mundial-, reside en el hecho de que

China ha logrado el cambio político a través de una ideología que gira

alrededor del campesinado. Dondequiera que una sociedad sea predo-

minantemente campesina, el carácter contagioso de la experiencia

china no puede descartarse. En Vietnam, el campesinado representa

el núcleo del Movimiento de Liberación Nacional en el sur , y del

gobierno, en el norte. El estado de letargo en el que se encuentra el campe-

sinado de otros países en Asía mal puede ser considerado como factor

inmutable en la política. En Tailandia y Malaysia, el campesinado

aún se encuentra carente de una dinámica ideológica14. En Indo-

nesia, y aún más en India, el elemento rural puede convertirse en factor

explosivo. En India ya se pueden ver indicios de un campesinado orga-

nizado en algunas áreas (Naxalbari, el cual nos recuerda el Movimien-

to Tehbhaga que tuvo lugar a principios de siglo en la región este de

Bengala), que trata de alcanzar por sí mismo el gobierno15. En Indo-

frente a Camboya bajo estas circunstancias radicalmente alteradas ha sido en extremo con-

trolada. De ahí que China no haya reconocido al nuevo régimen; continuará reconociendo

a Síhanouk como el legítimo jefe de Estado de Camboya; pese al hecho que este país se ha

convertido en un campo más de acción de la abrasiva estrategia norteamericana con la

colusión y connivencia del nuevo régimen, y pese al hecho de que la eliminación de los refu-

gios tales como los de los sectores de Fish ffook y Parrot's Beak ha sido acompañada por

una ampliación del teatro de guerra cubriendo en la actualidad una gran parte del territo-

rio camboyano y que envuelve en el conflicto a fuerzas norvietnamitas y sudvietnamitas (es-

tas últimas deambulando a placer, asaltando a la inocente población civil, de acuerdo a lo

declarado por oficiales camboyanos leales al régimen, en lugar de estar luchando contra

el común enemigo que se encuentra a la vez en todas partes y en ninguna). China ha adoptado

una posición ideológicamente dinámica pero internacionaímente correcta. Esto está de

acuerdo con la política de China respecto de otros países en Asia, incluida Formosa, la que es

considerada por ella como parte integral de la nación.

1 e, irónicamente, a través de medidas políticas ineptas tales como la de "aldeas estra-
tégicas" del gobierno del sur,

I4en parte debido a la falta de educación, y en parte, debido a que en efecto producen
lo suficiente para satisfacer sus necesidades, insubstanciales por cierto, pero inmediatas.

15E1 Movimiento Naxalbari se ha extendido a ciertos segmentos del Andhara Pradesh

(el Movimiento Girijan). Lo que es aún más interesante es que se ha extendido a los centros

urbanos de Bengala occidental. El Partido Comunista (Marxista-Leninista), que dio su

apoyo decidido a los movimientos campesinos en Bengala f del Norte,

en recientes meses, ha llevado a cabo campañas antigubernamentales en Calcuta, campa-

ñas que en ciertas ocasiones han paralizado la vida normal de la ciudad.
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nesía, el régimen militar bien puede estar en camino de enfrentar una

oposición creciente que se origine en el campo. Una vez más, en Paquis-

tán, el gobierno se ha visto frente a la creciente conciencia tanto de

la población como de algunos sectores —tanto en el Este como en el

Oeste— del grado de privación política y económica a que se hallan some-

tidos. En resumen, dondequiera que la mayor proporción de la pobla-

ción es rural y agrícola, la concentración eventual del poder polí-

tico en manos de aquellos con ideología rural no puede ser, una vez

más, descartada.

Al comunismo y al nacionalismo, debemos añadir un nuevo factor:

la movilización campesina. El hábito que significa considerar el desa-

rrollo en Asía esencialmente en términos de modernización e indus-

trialización sólo puede llevar a una falsa concepción de la realidad.

Cualquier concepción asiática de un orden mundial debe reconocer los

cambios principales en la escena política de las naciones más peque-

ñas dentro del contexto de lo que está ocurriendo en los cinco países

principales de Asia. Se concede gran importancia en todas estas nacio-

nes al desarrollo industrial; pero de todas ellas, sólo China posee una

ideología agraria militante y revolucionaría y una experiencia con-

creta basada en la práctica de dicha ideología. Parece improbable

que las pequeñas potencias de Asia se concentren en el desarrollo

de la industria en detrimento del desarrollo agrícola. El desarrollo

general agrícola necesariamente ha de i-mplicar la participación,

en alguna etapa del proceso, del campesino como fuerza política cons-

ciente en los asuntos nacionales. Y la atracción, en potencia, que tiene la

ideología agraria para una clase campesina, recientemente despier-

ta en lo político no puede ser, de ninguna manera, exagerada.

Las relaciones intraasiáticas, durante los últimos 20 años, han
puesto de relieve los debates acerca del papel de las potencias exte-
riores a Asia en la solución de los conflictos asiáticos. Pese a que Estados

Unidos, y en mucho menor grado la Gran Bretaña, se halla comprome-

tido estrechamente en ciertos aspectos de la política asiática, la ten-

dencia general de la mayoría de los Estados asiáticos ha sido la de

encontrar "soluciones asiáticas35, o más concretamente "solucio-

nes concebidas en Asia" para los problemas asiáticos. La lucha actual

en Vietnam es tal vez la prueba más aguda y conmovedora de tal tenden-

cia. Pero también podemos enumerar una gran cantidad de ejemplos
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de potencias asiáticas que, ya sea debido a la gradual desilusión acerca

de los motivos de las potencias exteriores16, o porque se vieron forza-

das por presiones internas a no comprometer la independencia nacio-

nal o identidad asiática, han dudado en buscar o depender exclusiva-

mente de la asistencia de potencias extranjeras. La constante y bien jus-

tificada sospecha del sector de izquierda de que el neocolonialismo

se iría infiltrando gradualmente, a la menor oportunidad en la estruc-

tura política de Asia, y el llamado altamente emocional de la idea que

encierra el concepto de que "todos los asiáticos son hermanos bajo la

piel" , representan los dos factores, que a la larga, se espera han

de influir la cooperación intraasiática.

A esta altura, tal vez sería conveniente una breve ilustración.

Consideremos algunas facetas de la cuestión concerniente a Malaysia.

Pese a que los dirigentes malaysios habían depositado su confianza

en la protección militar británica, mucho antes de la fundación de la

federación, consideraron que jamás podrían eludir las negociacio-

nes con las Filipinas e Indonesia. El concepto Mapilindo en sí fue una

reiteración no sólo del regionalismo (o nacionalismo) malayo, sino

también del punto de vista de que el continuado interés extranjero

en el sudeste de Asia era, en efecto, indeseable y que por lo tanto debería

ser resistido. Las potencias pertenecientes a Mapilindo estaban dis-

puestas a dejar que el Japón y Tailandia actuaran como mediadores

en la construcción de la paz, y esto a pesar del hecho de que Indonesia,
durante este período, estaba estrechamente ligada a China. La sugeren-

cia del senador Robert Kennedy en el sentido de que Malaysia era un pro-

blema asiático, que debería ser considerado y resuelto por las poten-

cias asiáticas, fue recibido con aplausos a través de todo el sudeste

asiático. Aún más interesante que todo el esfuerzo llevado a cabo por

los partidos interesados en la solución de esta cuestión es la declaración

!6Por ejemplo, Pakistán con Occidente a raíz de Cachemira; India con Occidente acer-

ca de la ayuda de éste, en armamentos, a Pakistán, acerca de SEATO, etc.; Birmania con Es-

tados Unidos acerca de la presión de este último sobre Birmania para ceder Preah Vihar a Cam-

boyaj de acuerdo a lo previsto por la Corte Internacional de Justicia; y finalmente, incluso

Formosa con Estados Unidos acerca del rechazo de este último de apoyar y prestar ayuda ma-

terial para la invasión del continente chino,
l7Pese al hecho de que la presente actitud de China es de beligerancia ideológica, y de

que Malaysia aún reclama una "deuda de sangre" con Japón.
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reciente del Primer Ministro de Malaysia, Tunku Abdul Rahman

(quien es bien conocido por su aversión contra China y lo;¡ chinos) , en
el sentido de que si China decidiese invadir Malaysia, sería indudable-
mente absurdo tratar de resistir, y que la única solución lógica sería de-
jarla entrar. Hace apenas seis años, el Tunku y sus colegas creían tener

derecho a pensar que Gran Bretaña protegería a Malaysia en la con-
frontación Indonésica. Sin tratar, en lo más mínimo, de minimizar las
tendencias decisivas presentes en la cooperación intraasiática, es razo-

nable argüir que los Estados asiáticos han de preferir operar a tra-
vés de un subsistema asiático independiente del sistema internacio-
nal libre de toda ingerencia de otras potencias .

n
¿Cuál es pues la dirección que ha de tomar el cambio político en Asia
y que ha de merecer la debida atención durante las próximas dos déca-

das? Comencemos la exposición de esta cuestión considerando los cinco
grandes Estados de Asia. Primero, China. Pese a que la situación interna,

en algunos respectos) es aún "un enigma envuelto en el misterio",
bien podemos hacer algunas predicciones. China, ya una potencia nu-
clear con capacidad coheteril, ha de ser, con toda posibilidad, una po-
tencia nuclear de magnitud considerable, en un futuro no muy lejano;
su producción industrial y nivel tecnológico habrán de alcanzar un

nivel bastante elevado tanto en términos de soflsticación como de
cantidad; una proporción considerable de su población (especial-

mente con la segunda y tercera generaciones) será instruida; el campe-
sinado chino probablemente se habrá desarrollado en forma más uni-

forme que ía población urbano-industrial; China puede que esté ingre-
sando en una fase en la cual tenga que enfrentarse a hostilidades cre-
cientes originadas en el descontento en las áreas fronterizas y de

laDespués de la tragedia que significaron los choques raciales que siguieron a la

elección general en Malaysia, en mayo de 1969, se informó que el Primer Ministro, Tunku

Abdul Rahman había echado toda la culpa a la víctima, es decir a los chinos. •

18 Incluso el inveterado intervencionista que es el Presidente Nixon parece haber

reconocido esta tendencia en Asia, en un artículo que escribió cuando se encontraba en el

olvido político; y pese a toda la propaganda acerca de la presencia inglesa al este de Suez, el

gobierno del Partido Conservador de Gran Bretaña no ha cambiado, en su sentido esencial,

la política de Wilson respecto del sudeste asiático.
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nacionalidades minoritarias; puede aún experimentar ocasionales crisis

en la falta de alimentos, a pesar de que es improbable que tenga que ver-

se frente a una crisis de importancia en este respecto. En general, inde-

pendientemente de lo que sucediera a nivel ideológico, sería justo pre-

decir que el cuadro general ha de ser de una creciente estabilidad in-

terna, crecimiento económico, de educación universal, de tecnolo-

gía militar sofisticada, y consecuentemente, de poder político en las

relaciones internacionales. Sin lugar a riesgo alguno, sería posible

predecir que en un futuro no muy lejano, China, con toda probabilidad,

estará en camino de convertirse en la tercera superpotencia, y con mu-

cho, la fuerza más hegemónica y poderosa de Asia.

Los otros dos puntos de vista pueden hallarse en la literatura acadé-

mica que se relaciona con la política china. De acuerdo a J. D. B. Miller

de Australia: China se encuentra en el umbral de la era histórica en

que ha de convertirse en superpotencia, y, a medida que se haga cada

vez más poderosa, también se hará "más madura'1 en sus relaciones in-

ternacionales, y, con su madurez, habrá de inaugurarse un período de

hegemonía de superpotencias en toda la cuenca del Pacífico y del Indi-

co, hegemonía que será compartida por Estados Unidos, China y la

Unión Soviética. El supuesto que sustenta esta tesis es que las partes re-

manentes de Asia (con la posible excepción del Japón) quedarán

satisfechas de permanecer como los recipientes estáticos de la pro-

tección hegemónica y de la explotación sin crecimiento propio. Es un

reflejo interesante de la forma en que la Realpolitik de la era nuclear en-

cuentra su expresión antípoda en el pensamiento político neoortodoxo.

El segundo punto de vista es mucho más interesante, pese a ser mu-

cho menos plausible, por el hecho de que se encuentra basado en una

hipótesis original. Audrey Donnithorne, también de Australia, ("The

International Development and External Relations of China with

Special Refereñce to Sino-Soviet Relations, Áustralian Outlook, 23, 2

August -'69, 144-157) arguye en el sentido de que la tirantez interna de
China tiene diferentes y poderosas facetas; que el gobierno central ya

ha demostrado su incapacidad para ser independiente de las regiones,

sin tener en cuenta su capacidad para controlarlas; que internacional-

mente, China se ha convertido, a través de los últimos veinte años, en

un vacío en lugar de un centro de poder, y que, a consecuencia de ello,

el resto de Asia se verá muy poco afectado por el poder chino y que éste

[ 2 6 !
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(Asía) continuará en un futuro previsible bajo el dominio de la política

norteamericana con el tácito acuerdo de la Unión Soviética. El estudio

de China contemporánea indica que la interpretación de la profesora

Donnithorne, de los alzamientos internos en China, especialmente

la Revolución Cultural, es demasiado rígida y sobre bases de ana-

logías históricas del pasado prerrevolucionario de China. Existe

pues una evidencia de que las luchas internas de China revoluciona-

ría se han caracterizado por una dinámica y poderosa ideología, que las

rivalidades regionales y personales que preocupan a la profesora Donni-

thorne ocultan en lugar de revelar la verdadera naturaleza de la com-

pleja situación política de China, y que las luchas políticas internas

no han de formar necesariamente el término de una ecuación en la que

el otro queda representado por la dominación de fuerzas centrífu-

gas sobre las centrípetas. Contrariamente a lo afirmado por el profe-

sor Miller, el concepto que tiene la profesora Donnithorne de China no

puede ser descartado fácilmente. De igual manera, su interpretación

de los recientes eventos en China) de los cuales saca sus conclusiones

acerca del futuro, merece ser seriamente calificada. Haciendo un ba-

lance de ambos puntos de vista, sin embargo, estoy profundamente

persuadido de que China es un centro de superpotencia en ciernes y de

hecho un centro de poder de significación decisiva para el futuro de

Asia, futuro que ha de ser el resultado de una interacción dinámica entre

las políticas de los países de Asia, por un lado, y de las superpotenclas,

por otro, y entre los Estados asiáticos mismos, incluida China.

El futuro de India se ve acechado por muchos más problemas que la

estrictamente reglamentada China. Durante una épocaj pareció que

India se hallaba dispuesta a dar comienzo a una nueva era, a desechar

sus sueños internacionales y concentrar sus energías en la solución
de sus problemas internos, asi como a cultivar lazos de amistad genui-

na y de igualdad con sus vecinos más pequeños. En muchas formas,

Shastrí fue, en efecto, el primer y verdadero dirigente indio de -India.

Nehru fue un internacionalista de corazón, y su identidad india fue

demostrada en formas muy especiales20. Su visión de la India con ca-

pacidad para el crecimiento rápido y por ende para establecerse como

20Por ejemplo, Cachemira, su relación can las masas sin llegar a movilizarlas para

la acción, etc.
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potencia por derecho propio, no tomó en cuenta los enormes obstácu-

los en el camino del desarrollo de la India. Shastri fue, en muchos aspec-

tos, la antítesis de Nehru. El conocía solamente India, pero la conocía

bien, y podía inspirar devoción y evocar la acción popular hacía mo-

destos pero bien pensados objetivos. Su visión jamás fue más allá del

medioambiente inmediato a India. Allí radicaban los problemas

de India, en Cachemira, donde la India se encontraba envuelta en una dis-

puta . con su vecino; en Nepal y Bután, donde la continua amenaza de

China podría erosionar la lealtad y amistad que estos dos países

profesan a la India; en Ceilán y Birmania, donde los inmigrantes in-

dios tienen que ser protegidos sin ofender -a los regímenes concernien-

tes; y en general, en el sudeste asiático, donde las relaciones con los

pequeños Estados habían sido, previamente, abandonados por India

y confiadas a la simpatía y capacidad individuales, y con frecuencia

a la ausencia de estas cualidades, de los embajadores residentes21.

Desafortunadamente Shastri murió antes de dar a India un período

de servicio sostenido y de reorientación política. La era post-Shastri,

sí es que las tendencias actuales son un índice del futuro, ya ha mar-

cado el comienzo de un largo período de lenta declinación y desmora-

lización. Ya hemos sido testigos del retorno a la política de la era de

Nehru sin la integridad y justeza de pensamiento que Nehru llevó a la

práctica del no-alineamíento; el recurrir cada vez más a las dádivas

2INota. El autor nunca pudo comprender el criterio del Ministerio de Relaciones Ex-

teriores de India en la designación de diplomáticos. Mitra en Gamboya fue en efecto una mag-

nífica selección, pero cuando fue transferido —cosa que no puedo comprender—, fue reem-

plazado por una persona que no tenía ni el conocimiento ni el interés requeridos para tan

delicada misión; durante el período de "confrontas!", por espacio de cerca de nueve

meses, la Embajada de la India en Yakarta estuvo a cargo de un tercero o segundo secretario.

Durante la más crítica de las fases de la guerra e.n Vietnam, el representante diplomático

. indio en Vietnam del Norte, quien había sido anteriormente Alto Comisionado de la India

en Uganda, fue un patético ejemplo de ineptitud e incompetencia. Es más, los personeros

del Indian Foreign Service comparten el principio con sus colegas del servicio diplomático

de los Estados Unidos al considerar a los países de América Latina, y de Asia, sin mencionar

a los países de África, como puestos "molestos". La competencia que existe entre los di-

plomáticos del Indian Foreign Service, especialmente a alto nivel, para obtener puestos en

las atrayentes capitales de Europa y de Norte América con frecuencia llega a la indecencia.

Uno de ellos renunció su cargo en 1962 (ó 1963) debido al hecho de haber sido nombrado

para desempeñarse en Pekín. El virus de la .seudooccídentalización había penetrado profun-

damente en la élite de la India educada a la inglesa.
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de los países ricos con la consiguiente pérdida del sentido de la vergüen-

za; el retorno a la poca importancia que se les dio a los asuntos concer-

nientes a las pequeñas potencias de Asia; una ola xenofóbica de la ac-

titud india respecto de China y Pakistán; una creciente incapacidad

en el régimen para promover la disciplina necesaria para el desarrollo

y el progreso; un caos creciente causado por la excesiva fragmenta-

ción y oportunismo de las fuerzas políticas, tanto respecto de la ideo-

logía como de la geografía. Sin duda, éstas son predicciones desola-
doras para el futuro de India, pero están derivadas de una. extrapolación

en el futuro, dada la situación actual. No es del todo imposible que se

operase un cambio dramático y positivo, lo cual invertiría todas estas

tendencias desfavorables. Si tal cambio ocurriesej no tendría su ori-

gen en ninguna de las fuerzas activas de hoy; tendría que venir de una

fuente de poder que no se encuentra en evidencia en el presente. Por

ejemplo, el surgimiento de un régimen militar no puede ser desechado,

pero es difícil ver quien entre los dirigentes militares de la actua-

lidad desea, o puede llevar a cabo un cambio político súbito y positivo.

Indonesia logró su consolidación y unidad nacionales durante el

régimen de Sukarno. Pese a ciertos reveses ocasionales, en forma de

levantamientos militares, rebeliones e intentos de división, Sukar-

no fue capaz de forjar una identidad nacional indonesia y una cohe-

sión que con toda probabilidad ha de sobrevivir a su forjador. No

existe otro dirigente africano o asiático, durante los últimos 20 añoSj

que haya sido capaz de aportar a la tarea de la creación de la unidad na-

cional, el carisma y la habilidad de Sukarno en la unificación de una

república insular. Este logro en sí (especialmente cuando es consi-
derado frente a la deliberada actitud holandesa de la no unificación polí-

tica de Indonesia) sería suficiente para situarlo como uno de los polí-

ticos más importantes de la historia de Asia, pese a sus excesos y mala

administración. No obstante ello, Sukarno extendió su concepción de

nacionalismo indonésico hasta alcanzar una noción mucho más

amplia de regionalismo malayo, concepto que resultó conveniente pa-

ra las Filipinas como medio de solución de la disputa que mantenía con

Malaysia acerca de Borneo, y que logró adherentes en Malaysia y Sin-

gapur22. Respecto de su desadministración interna, si no hubie-

szmuy especialmente entre los adherentes del Partido Islámico Pam-Malayo Ma-

laysia y del Barísan Soclalis de Singapur.
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se sido por el colosal fracaso de los planes para el desarrollo económico

bajo su régimen, y sobre todo por la ineptitud de aquellos que fueron

responsables del golpe de 1965, la confrontación no habría termi-

nado, y la lucha de Sukarno en contra del "neocolonialismo" a tra-

vés de la "revolución indonesia1' habría continuado. El final abrup-

to del régimen de S ukarno no debería ser interpretado como indicio

de que el nacionalismo y el regionalismo malayos han dejado de ser fuer-

zas políticas operacionales. El sentimiento antichino y la matanza anti-

comunista (se estima de 200.000 a 500.000 muertos) desencadena-

dos por los recientes sucesos en Indonesia bien podrían llevar a la

introducción renovada del concepto del regionalismo malayo en el

sudeste asiático, con Indonesia como inspiración y base. Guando la

corrupción y la mala administración sean eliminadas, las convulsio-

nes internas dejen de existir, y el desarrollo prosiga a un ritmo unifor-

me, entonces, esperamos que Indonesia, una vez más, se proyecte

hacia afuera con nuevas ideas de una comunidad regional integrada.

Desafortunadamente, sin embargo, esta posibilidad no parece estar

al alcance, por el momento dada la evidencia de corrupción en la pre-

sente administración.

Como contrapeso -de lo señalado, debería añadirse que cual-

quier conclusión que plantee la desaparición del comunismo como

fuerza vital después de la reciente vendetta contra el Partido Comunista

de Indonesia sería prematura, si no completamente errada. Debe recor-

darse que antes de octubre de 1965, el P. C. I. era el partido comunista

más grande del mundo (con la excepción del Partido Comunista de Ita-
lia) que no estaba en el poder. El resultado de la fracasada revolución

fue la liquidación del liderazgo, y la consecuente desmoralización y

desvitalización del partido; p?ro esto no significa la destrucción total

o la desaparición del comunismo como fuerza ideológica en Indone-

sia. Dada la enorme población rural del país, y el hecho de que el Partido

Comunista fue capaz. de establecerse como una fuerza más o menos
popular en las áreas rurales, sería incauto desestimar el futuro del

comunismo en Indonesia. Cualquier perspectiva en el futuro de este
país, por lo tanto, debería tener en cuenta la posibilidad de una nue-

va emergencia, en una u otra forma, de un regionalismo malayo dirigido

por Indonesia y de una versión indonesia de una ideología campesino-

agraria revolucionaria. Tanto la ausencia de un carácter político clara-

1 3 0 1
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mente definido del régimen actual, como el hecho de que éste aún no ha

logrado ganar la lealtad unánime de la nación deben vigorizar lo dicho

más arriba en el sentido de no hacer predicciones acerca del futuro. Aun-

que es difícil que Indonesia llegue a desafiar a China en forma efectiva

en las próximas cuatro décadas, no es difícil que se llegue a convertir

en una potencia de importancia en el sudeste asiático y de gran signifi-

cado para Australia y Nueva Zelandia.

El Japón tiene el sistema de tipo occidental más estable de Asia al

tiempo que China es la potencia asiática más estable de tipo no occiden-

tal. Con la expansión de sus mercados en Asia y África, así como en Euro-

pa, el Japón se ha de convertir en una potencia industrial aún más impor-

tante en el curso de las próximas décadas. Su actual desasosiego respecto •

de los Estados Unidos, posiblemente se ha de incrementar, y esto por dos

razones: el gesto reciente y simbólico de la Unión Soviética que sugiere

nuevas conversaciones que muy posiblemente llevarían a la restitu-

ción de las islas Ryuku al Japón, solamente acentúa la ansiedad ja-

ponesa respecto del futuro de Okinawa y las otras islas ahora bajo con-

trol estadounidense23. La restricción de parte de los .Estados Uni-

dos respecto del intercambio del Japón con China ha de encontrar

creciente oposición tanto de los elementos de izquierda como de los

hombres de negocios y dirigentes industríales. Por el contrarío, la rea-

pertura y la intensificación del intercambio directo con China no puede

ser llevada a cabo sin secuelas de carácter político. Durante los próxi-

mos cuarenta años es muy posible que se llegue a estructurar algún

tipo de equilibrio entre la influencia de los Estados Unidos y la de China

en el Japón, el cual inevitablemente ha de alejarse en algo de los Esta-

dos Unidos para acercarse un tanto a China. Dadas las circunstancias

geográficas y la lealtad continental, tomadas tal como son, las palabras

i3La oposición política en contra de Estados Unidos ha ido creciendo desde el ataque que

sufriera el secretario de prensa del Presidente Eisenhower, el cual dio origen a que el go-

bierno japonés pidiese al de Estados Unidos cancelar la visita programada. No hace mucho

un obrero japonés trató de asesinar con arma blanca a algunos de los miembros de una de-

legación norteamericana que incluía al Secretario de Estado, el señor Rogers, como ven-

ganza por la forma humillante en que son tratados los obreros japoneses en establecimien-

tos norteamericanos en el Japón. El juez que condujo el juicio le dio una sentencia leve debi-

do, según declaró, a que el cuchillo usado no tenía filo y no habría causado heridas de

consideración, sí el ataque se hubiese llevado a efecto.
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empleadas más arriba, es decir "en algo" y "un tanto", pueden va-

riar ampliamente en significado cuando ellas son aplicadas a Estados

Unidos y China. Todo esto ha de tener un impacto en la dinámica interna

de la política japonesa. Al Japón puede serle extremadamente difícil

dejar de lado las tendencias políticas hacia la izquierda. Asimismo,

es difícil predecir la forma que han de tomar los acontecimientos en

el futuro. Pero las fuerzas extremistas han de ganar en cohesión

y posiblemente han de obtener una parte del poder.

Pakistán se encontraba, hacia fines de la última década, en

una posición similar a la que Indonesia enfrenta actualmente. Los últi-
mos doce años de régimen militar han traído, después de un breve

período de ritmo más o menos constante de desarrollo, una administra-

ción comparativamente estable y exenta de corrupción, y una fase de

integración nacional y cohesión, hasta un punto tal en que sus proble-

mas originales han reaparecido con redoblada intensidad. Es muy

posible que Pakistán continúe a lo largo de un camino zigzagueante bas-

ta el momento en que los conflictos creados por la resistencia a Ayub

Khan sean resueltos. Suponiendo que llegue a resolver los problemas

que le aflige, tanto regionales como políticos, se puede pensar que su

estatura internacional en Asia ha de crecer en lugar de disminuir. La dis-

puta con India ha de continuar sin solución, muy especialmente ahora

que ha podido formar causa común con China en contra de su vecino del

Este. Sus relaciones con los países más pequeños han de mejorar,

pero es muy improbable que llegue a tener una profunda influencia

en la política de Asia como un todo. La razón principal para ello reside en

su situación geográfica periférica, pero al mismo tiempo, debe ser

subrayado el hecho de que las relaciones que mantiene con China

no acrecienta la confianza que podría merecer, a ojos del resto de Asia,

como nación potencialmente influyente. Irónicamente, su asociación

estrecha con China ha incrementado, en lugar de disminuido, su fuer-

za de negociación con el oeste y la Unión Soviética. La importancia de

2*el término "extremista" es una selección desafortunada, pero se lo emplea

en este contexto para indicar ciertas fuerzas que no dominan la situación presente, es decir,

fuerzas ideológicas opuestas a las que tienen el dominio de la situación presente, anti

o carentes de ideología.
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Pakistan, en el futuro, ha de crecer fuera- de Asia, y ha de permanecer 

mas 0 menos estacionaria en Asia), el 1tledio Oriente25
• 

E nt re las cinco gran des naciones de Asia, India e Indonesia son los pai­

ses que podrian atravesar por un periodo de turbulencia interna 

durante las dos proximas decadas. Las fuerzas politicas en 

accio n en India han de tener, con toda probabilidad, un indice mayor de 

erosion dadas las proporciones y la natura leza de sus problemas agri­

colas, y debido a la comparativa ausencia de alternativas visibles para 

el actual regimen de compromiso, incompetencia y desorientaci6n 

en . las esferas politica y admin istrativa. EI principal problema de Indo­

nesia ha de ser mas bien el de consttui r su economia, industria y admi ­

nistracien. Aunque no se puede descartar la posibilidad de un nuevo 

surgi miento de alg'dn tipo de ideo logia politica basada en el campesi­

nado, la pr6speridad comparativa (0 ausencia de pobreza) de las areas 

rurales serviria de factor de contrapeso. China), J ap6n - cada uno en 

forma diferente- disponen de las condiciones necesarias para mante­

ner a ra ya las presiones politicas e ideo logicas que han de hacerse 

presentes dura nte las proximas decadas sin por ello sufrir transforma­

ClOnes radicales. Simultaneamente, la influencia global de. China 

)' el J apon, con toda posibilidad , ha de incrementarse, en lugar de per­

maneeer estacionaria 0 disminuir. La influeneia india en el resto de Asia 

ha de deereeer aun mas, y el impacto que pueda ocasionar Indonesia, 

a un sin ser notable, con toda probabilidad no pasara inadvertido 

durante mueho tiempo mas. El hecho que la influencia china en el resto 

de Asia aparezca en la actualidad en su punto mas bajo (especial mente 

" Pakistan provoc6 una crisis en la reciente Conferencia de naciones islamicas, en 

Rabal, cuando se opuso a la presencia de la delegaci6n india. La India, dijo Pakistan, no era 

una nacion islamica, a 10 que India respondio que era en efecto una nacion con sustancial 

poblaci6n musulmana. Finalmente tuvo que retirarse, y la Conferencia se llevo a cabo sin· la 

delegacion india . Este hecho fue intercsante en el senti do de que, hasta hace poco, Pakis­

tan, dcbido a su a lineamiento con Oeeeidente, habia sido considerado por las potencias 

mas progresistas del tvfedio Oriente con eiena sospeeha, e India, que se hal\aba dispuesta a 

preslar su apoyo a diehas .potencias cn cl connieto con Israel, se habia convertido en un es­

trecho aliado. EI retorno de la delegaci6n india de Rabat bajo eircunstaneias tan humillan­

tes, precisamente cuando la senora G handi se ha llaba luehando por la supervivencia poli­

tiea, fue explotado por la oposicion del ala derecha, induida las fuerzas que favoreccn a l 

sindicato del Congreso (Sindicato significa todo el conjunto que reune a los dirigentes esta­

tales de partido), a sus aliados en el partido centra l) . 
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desde la caída de Sukarno) debe ser considerado, sin embargo, en 'con-

junción con el hecho igualmente importante de que es la única poten-

cia en Asía, que atrae el máximo de atención de los países, ya. sean éstos

hostiles, neutrales o amigos26* .

. Sin entrar en consideración .detallada de las posibles característi-

. cas del cambio político en ios países más pequeños de Asia, en el futuro,

podríamos notar que Vietnam es, entre las naciones pequeñas; la que

mantiene en, sus, manos la clave de cualquier predicción. Cualquiera

que.: fuese el resultado .de la presente contienda en aquella re-

gión, el simple coraje y el sentido de dedicación y determinación de los

vietnamitas del .norte y de ios miembros-del Frente-de Liberación de Viet-

nam del S.ur han de ser factores determinantes en la consideración del

.impacto de la presente política en el-resto de Asia.''Si los vietnamitas

del norte son vencidos y los del Frente de Liberación reducidos a la inca-

pacidad, la relevancia internacional que tienen, aún en este caso,-no de-

jaría de existir ya que se argüiría, argumento que por lo demás

• sería justo,., que la más grande de las potencias del.-mundo fue puesta

frente a una de las más severas pruebas ante un enemigo, militarmente

débil, pero ideológicamente poderoso, antes de que, éste pudiera

ser vencido. Si, por otro lado,• ganan, o. son capaces de obtener términos

favorables en las negociaciones con sus enemigos, la victoria o el éxi-

to sería considerado como la victoria del campesino "pobre y des-

armado" con la ayuda de una ideología y una estrategia, apropiadas

contra incalculables riesgos militares. En cualquiera de.los casos, don-

dequiera que existan condiciones en potencia para una. ideología

revolucionaria agraria, es muy posible que surjan movimientos polí-

ticos. Sería del todo razonable suponer que en tales casos China ha de

continuar prestando su apoyo moral mientras que la Unión Soviética,

asimismo, ha de continuar prestando su apoyo material.

2ELa década'de 1970 bien puede ser la década de creciente influencia de China en la polí-

tica internacional. Acaba de vigorizar sus lazos con Francia y establecer relaciones con Cana-

dá. Ha podido mantener presión constante contra los Estados Unidos en la cuestión de Viet-

nam y Camhoya. Su posición militar y tecnológica ha ido en aumento. Y su influencia moral

en e¡ Medio Oriente y,en, eLEste.de África es considerable. En el África Oriental ha contribuido

con considerables recursos de conocimiento y materiales en la construcción de un ferro-

carril que une Zambia y Tanzania, y que ha de servir para transportar el mineral de Zambia a

la costa.

[ 34 1
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Los presentes regímenes en Birniania, Camboya, Laos, Tailandia y Ne-

pal son de consistencia, por decirio así, demasiado frágil, y sus bases

de apoyo demasiado precarias, para resguardarlos de

la emergencia de movimientos ideológicos del futuro basados en el

campesinado. En cuanto a las naciones pequeñas, el presente siglo

puede ser testigo de "la mayoría de edad del campesinado como fuer-

za política". La fácil conclusión a la que llega Occidente, de que sin

su presencia militar y económica, Asia sería devorada por China, hace

caso omiso de dos factores importantes. Primero, como la experien-

cia norvietnamita indica, el hecho que China sirva de fuente de ins-

piración (a lo que se puede añadir Argelia y Cuba) para una revolu-

ción agraria no quiere decir precisamente . que dichos movimientos

han de someterse a la hegemonía política china, una vez que hayan

alcanzado el poder2 . Segundo, cualquier proyección del punto de

vista chino respecto del mundo, y particularmente de Asia, no debe ser

considerada solamente en términos de cálculos llevados a cabo por las

potencias occidentales y teorías de vacío del poder, sino más bien en

términos de la concepción tradicional propia de China en relación al

lugar que ocupa en Asia, es decir, como un Estado soberano lejano y no

como una potencia activa, imperialista o colonizadora. No existe prácti-

camente ninguna evidencia que sostenga el punto de vista de que en'

sus relaciones con sus vecinos más pequeños, independientemente

del grado de hostilidad que tengan hacia China y del grado de -domina-

ción norteamericana a la que se encuentran sujetos (Birmania, Cambo-

ya, Nepal, Vietnam del Norte e incluso Tailandia), China no ha actuado

persistentemente en la forma más prudente. Sólo en el caso de India ha

mostrado una beligerancia chauvinista y un espíritu punitivo. En el fu-

turo, bien puede que adopte una posición similar respecto de Indonesia

a medida que las relaciones entre los dos países se deterioren cada vez

más. Pero-, en la medida en que su importancia en Asia sea reconocida y

tomada en cuenta por las potencias pequeñas, es muy improbable que

China interfiera en los asuntos o invada territorios pertenecientes a

"N. B. Incluso es bien conocido que el Partido Comunista de Indonesia fue cautelo-

so en sus relaciones con China; de hecho, Sukarno y Sub'andrio se mostraron entusiastas

respecto del apoyo de China, por lo menos un año antes que el P. C. I. decidiera, simple-

mente por razones tácticas, adherir a la línea china en la lucha ideológica de esta nación

contra la Unión Soviética.
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dquellas . La Force Majour sed. erripleada por China cuando su prepon­

derancia en Asia se yea desafiada 0 ignorada por otras potencias asiati­

cas, situacion similar a la de los Estados Unidos frente a los Estados lati ­

noan;Jericanos y Canada, 0 la de Union ' Sovietica frente a sus veCinos eu­

ropeos del este. 

I1l 

Hemos venido considerando una sene de propOSlClOnes especulativas 

de cadcter tentativo en la discusion de la politica actual y de las tend en­

cias futuras de Asia. ~Que sigriifican dichas proposiciones, respecto 

de las perspectivas asiaticas en el campo de las relaciones internaciona­

les, durante las proximas decadas? Presentare algunas ideas, de carac­

ter especulativo tambien, desde el punto de vista ventajoso de la In­

dia. AI formular 10 que al parecer son conceptos altamente polernicos, 

solamente estoy poniendo de relieve 10 que creo son obstaculos impor­

tantes para el logro de un sistema integrado de relaciones internacio­

nales. 

Un sistema de orden mundial presupone no solo un grado infimo de 

paz, sino tambien la existencia 0 evolucion de un cierto comun denomi­

nador de propositos, 0 por 10 menos un punto de vista en potencia, com­

partido por el mundo. La Paz es q la vez un prerrequisito y un objetivo de 

las relaciones internacionales estables. 

De acuerdo con la presente delineacion de fuerzas politicas en 

Asia, seria futil esperar algo mas que una minima consideraci6n de 

la cuestion que representa un sistema integrado de relaciones 

internacionales durante 10 que queda de este siglo. EI continente se halla 

dividido por ideologias, disputas territoriales entre paises limitro­

res, y rivalidades entre las potencias asiaticas mas grandes en la busque­

da de' apoyo y de adherentes en las naciones ,mas pequenas. Sin entrar 

en generalidades, tal vez sea necesario sen tar algunas premisas respec­

to de ,las diferentes areas esenciales a las que hemos de dedicar nues­

tra atencion. En 10 que se refiere a India, eI lagro de la consolidaci6n 

interna, eI crecimiento economico, la autosuficiencia en agricultura 

y la libertad de-' la dependencia de recursos exteriores para la solucion 

de necesidades fundamentales, tales como los alimentos, deben pues 

ocupar un lugar de extremada importancia. Tales objetivos no pueden 

ser acometidos DI perseguidos eficientemente mientras la atencion 
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psicológica de los dirigentes del país se halla ocupada por amenazas
provenientes de China y Pakistán (especialmente amenazas artifi-

cialmente creadas o imaginadas). Para un país pobre, es imposible

mantener la tensión siempre constante en dos enormes frentes inter-

nacionales y simultáneamente salir al encuentro de un cuadro ex-

tremadamente complicado de requisitos para el desarrollo exitoso, tan-

to económico como político. La India no puede seguir manteniendo

un statu quo' militar con dos poderosos vecinos sin comprome-

ter su independencia al ingresar en peligrosas e inútiles alianzas mili-

tares. Uno de los primeros imperativos para el desarrollo de India es el

cambio de actitud hacia 'Pakistán y China, que permita adoptar una

posición menos rígida respecto de la justeza de su propia causa y más

flexible frente a las • disputas pendientes2 . Las energías psico-

lógicas y materiales que de esta decisión resultasen, y con un debido

acoplamiento de recursos y disciplina política, darían por resul-

tado un cambio significativo en el desarrollo, y contribuirían a la vigo-

rización de la India tanto interna como internacionalmente.

Una vez más, es necesario añadir otro punto. La política respecto

de China y Pakistán no debe estar basada sólo en la actitud presente

de dichas potencias, sino que debe tomar en cuenta la evaluación inte-

ligente y digna de confianza de las posibles tendencias políticas, para

el futuro, de ambas naciones. Es muy posible que China y Pakistán

mantengan en la actualidad una política desusadamente acre29

en sus relaciones con India debido al hecho de que ven que ella es en efec-

to una potencia que progresivamente se debilita y que finalmente se

ha de convertir en nación que ejerza poca influencia en los asuntos

internacionales, y en la que las fuerzas políticas pueden ser llevadas

a la desorganización completa; y sobre la base de dicha imagen, China

y Pakistán no corren el riesgo de perder, sino muy al contrario, de

28 Específicamente con miras a -reducir las tensiones, y no necesariamente con la in-

tención de lograr soluciones inmediatas.

!9Que esta posibilidad está desapareciendo, se puede ver en los recientes cambios en la

actitud china hacia sus vecinos, incluida la India. Durante los últimos meses, los dirigentes

chinos, incluso el Presidente Mao, han manifestado en repetidas ocasiones la necesidad

de vigorizar los lazos de amistad que unen a la India y China. De hecho, esta nueva línea china,

lejos de servir como agente catalista en la opinión india hacía una delente con China, ha ser-
vido de motivo de propaganda adversa de parte de la fuerza de derecha de la India.
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ganar mucho por medio de la presión ejercida, y la distracción

de las energías urgentemente requeridas para su desarrollo. India,

al continuar en su posición obstinada, puede que de hecho no esté hacien-

do otra cosa que confirmar las sospechas y cálculos de sus enemigos

respecto tanto del poder como de la debilidad que ella tiene. Una po-

lítica inteligente trataría de buscar las respuestas a cuestiones tales
como: ¿Cuánto tiempo habría de durar la presente actitud de extre-

mada beligerancia ideológica de China? ¿Cuáles son las perspectivas

acerca de una continua relación amistosa entre China y Pakistán?

¿Cuáles son los límites reales a los que podría llegar la India en sus ne-

gociaciones con Pakistán y/o China sin tener que comprometerse?

¿Existen formas por medio de las cuales India pudiera minimizar sus

pérdidas, por lo menos en uñó de los dos frentes principales? ¿Cuál es la

naturaleza de su presente política, que la reduce a la categoría de cos-

tosa nación aliada de tercer grado para el Oeste, o, para la Unión So-

viética? Es muy posible que las respuestas honestas a estas interrogan-

tes condujesen a una iniciativa dramática de parte de la India que bien

podría concitar la atención de sus enemigos. Cierto, ceel espíritu

de Tashkent' *, independientemente de su vulnerabilidad podría ser-

vir de pauta para ulteriores ejercicios en la reducción de la tensión. Para-

lelamente, tal vez deberían iniciarse negociaciones prolongadas con

China. La actual posición rígida de la India respecto de la línea Mac-

mahon podría ser redefinida para así permitir cierta flexibilidad

en la negociación con China. El factor importante que es necesario des-

tacar es el hecho de que el desarrollo de China hasta convertirse en una

potencia mundial no va a ser menoscabado seriamente por la intran-

sigencia de la India. Al contrario. La posibilidad que tiene India de conti-

nuar siendo una potencia notable y de prestar sus servicios al área ha

sido, y puede seguir siendo, seriamente erosionada debido precisa-

mente a la práctica indefinida de su presente política respecto de China.

En un conflicto de aniquilamiento, China tiene, sin duda alguna, ven-
taja sobre la India, y el reconocimiento de este factor no podría llevar

a otra política que no sea más realista y positiva.

Pese a las muchas vicisitudes que ha experimentado la posición de

no-alineamiento de la India, ésta constituyó, de todas maneras, una

contribución de gran valor de Asia a la política mundial. La ausencia de

impacto tuvo su origen como ya se ha hecho notar, en la debilidad india,
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tanto fisica como politica. En la medida que Indiaha ido adoptando 

una' posici6n inconsecuente; ha tendido a desechar el contenido de la 

no-alineaci6n, conservando el caparaz6n. 

Con . sus recientes medidas politicas, · .que han ·incrementado su de­

pendencia de los Estados Unidos tanto para alimentos como para equi­

pos y en ocasiones, sus · disponibilidad de ser .ardientemente pro­

Estados Unidos, ha lIegado a poner en situaci6n embarazosa a 'algunos 

pcrsoneros del gobierno cstadounidense30
• Entonces , India · se encuen­

tra freilte a una disyuntiva: .0 desecha por completo la politica de no­

alineamiento, 0 por. eI contrario, despliega un esfuerzo verdadero par.a 

que dicha politica · sea puesta' · en practica efectivamente · por medio 

de , la vigorizaci6n 'de su poder tanto moral como' material.. · La poli­

tica actual que pretende combinar las ventajas ' del 'alineamiento disi­

mulado con el no-alineamiento declatad03 1, solamente puede con­

duclr al desastrey la ignominia. 

Laactitud de la India respecto de las pequeiias naciones de Asia debe 

s'er revisada. La 'iinportancia en patencia de las pequeiias . naciones ha 

sido deinostrada por el papel · desplegado por Vietnam en la politica con­

temporanea de Asia. · Un : segundo factor que subraya esta 'importancia 

esta relacionado con · la base 'misma del concepto: " una · naci6n: 'un 

voto" · (10 quepuede ser traducido en autodeterminaci6n en el campo 

internacional), sobre el . .. cual' se . hallan organizados ciertos ·organis-

3. La senora Chandi confirmo, en un mitin de la campana electoral de 1967, en Nag­

pur que a cambio de los alimentos suministrados par los ESlados Unidos, la India: no' comer­

ciaria con Vietnam del Norte y Cuba. EI representantc norteamericano, voluntariamenlc, 

nego que tal garamia hubiese sido cequerida del gobierno de la India. 

3lCon frecuencia eI gobierno de la India se comporta de tal manera que resulta mu)' 

dificil para un observador agudo descubrir qui: es en efecto un secreto y qui: es de dominio 

publico. Los altos miembros del Indian Foreign Service y los remanentes del 1. C. S. (Indian 

Ci'vil Service), que aun ocupan los puestos de comando de la diplomacia india, son los res­

ponsables principales de la bancarrota moral de la politica de no-alineamiento. 

En una entrevista con Un ex miembro del Gabinete indio, este autor fue i'nformado de que 

los altus personeros del Departamento de Asuntos EXi \'anjeros, que conocian pcrfccta­

mente el trayecto que recorda el Dalai Lama del Tibet en su fuga hacia India, en 19~, delibera­

damente po informaron a los Ministros responsab les, nasta :que el Dalai Lama se encontraba 

ya mu)' cerca a la frontera india, para asi reducir draslicamente el campo de accion, tanto 

diplomatica como polilica, del gobierno para encontrar una forma de asilo para el jefe de 

Estado tibetano sin por ello poner en peligro las relaciones de la India con China. 
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mos mundiales tales como las Naciones Unidas. La incorporación en es-

tos organismos mundiales* de varias docenas de. Estados africanos

durante los últimos años ha consagrado esta regla como punto de vis-

ta de* todas las naciones pequeñas. Hasta más o menos 195/3 ^as naciones

pequeñas dirigieron su mirada hacia India en busca de liderazgo en

los mencionados organismos mundiales. Sin embargo, en el presente,

dependen menos de India32 por la simple razón de que ahora pue-

den confraternizar con un- número mayor de- pequeños Estados afri-

canos en condiciones similares y que además poseen un grado com-

parable de pasado colonialista. La "confraternización" diplomática

de las pequeñas naciones en las Naciones Unidas ha tendido a mi-

nimizar el prestigio de la India y el liderazgo en bloques. Una vez más,

la India está pagando el precio de su pasada negligencia e indiferen-

cia. Hasta no hace mucho, se podía mencionar varios casos del trata7

miento caballeresco de que fueron objeto algunos diplomáticos afri-

canos de parte de delegados indios. Incluso ahora, los diplomáticos

indios de alto rango persisten en sus ya caducos hábitos, pero en tales

casos las pequeñas naciones simplemente hacen caso omiso de la diplo-

macia patrocinadora que pone en práctica la India respecto de ellas33.

Durante las próximas décadas la India debería renunciar a dicha actitud

patrocinadora respecto de las pequeñas naciones asiáticas y desple-

gar esfuerzos para convencerlas de que ella participa de muchos puntos

de interés común y, de que, sin la cooperación de las pequeñas nacio-

nes, no sería posible desarrollar verdaderos esfuerzos con miras a la

obtención de una base aceptable para las relaciones internacionales.

Para poder lograr este objetivo, la India debería reorganizar radical-

mente su servicio diplomático, lo cual implicaría poner fuera de él a

32 La primera ocasión en que India demostró su comparativa inconsecuencia en la polí-

tica que sigue respecto de los Estados más pequeños se hizd aparente en la Conferencia de

Belgrado de 1960, la cual sirvió de agente polarizador de las naciones del Tercer Mundo, en

naciones radicales (Ghana, Guinea, Indonesia) y naciones que favorecían el statu quo (India,

Pakistán, Tailandia, etc.).

33Muchos diplomáticos de alto nivel con los que este autor ha tenido oportunidad de
alternar, con frecuencia, comentaron el elevado dominio que tenían del idioma inglés como

especial virtud que los separaba completamente de los diplomáticos de naciones más pe-

queñas, y de otras no tan pequeñas como Indonesia. ¡Extrañas secuelas del colonialismo,

incluso cuando éste ya ha dejado de existir oficialmente!
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los Sahibs Marrones, de los que esta plagado, y reemplazarlos por un nue­

vo tipo de indios entrenados en 10 que podria llamars~, por f1lita de 

un mejor termino, la "imagen de Shastri", y los cuales no se sintie­

ran avergonzados ni tuviesen" iriconveniente al afirmar que dlos pro­

vienen de un pais esencialmente rural. 

En resumen, los requisitos cardinales para el crecimiento de cual­

quier sistema de relaciones ya sea regional 0 internacional parece­

ria depender de la estabilidad interna; del crecimiento y vigor de los 

Estados concernientes; de' la reduccion de las tensiones existentes en 

areas especificas de conflicto; del reconocimiento de la manifesta­

cion de cam bios, en proceso, politicos, economicos y psicologicos 

en los paises c(m los cuales se encuentra en conflicto; modestia en las re­

laciones mutuas con Estados con los que no se encuentran en conf1icto, 

combinada con una conciencia de las ventajas de identidad compar­

tida en terminos globales, regionales y nacionales; convicci6n crecien­

te de que, pese a que el Estado-nacion puede ser una unidad necesaria 

y de la eual no se pueda prescindir, no es de ninguna manera una condi­

cion suficiente para la paz 0 la culminacion de un p~oceso en la obten­

cion de una identidad colectiva; y una disposicion pragmatica no so16 

para penetrar la Cortina de Hierro de la ideologia, "sino tambien la ba~ 

rrera del Estado-naCion. Este criterio es aplicable a todos los paises 

que deseen crear un sistema de relaciones exteriores, y, en nuestro con­

texto, es aplicable a todos los paises asiatico!>. India solamente repre­

senta un ejeinplo, tal vez un ejemplo que ilustra las dificultades que 

representa la consideracion de las relaciones internacionales en una 

forma mucho mas clara que cualquier otra gran nacion. 
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